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Una digitalización 
sostenible y humanista 
para la próxima década




			Son los momentos de incertidumbre y transformaciones sin precedentes los que determinan la historia de los países, de las comunidades y de las personas que forman parte de ellas. España se encuentra ante uno de esos momentos. Una coyuntura excepcional que nos ha tocado vivir y que debemos afrontar desde el máximo compromiso con nuestro país y el bienestar de la ciudadanía.


			El impacto de la pandemia ha cambiado la vida de millones de personas. Una crisis sanitaria sin precedentes en la historia reciente de nuestro país que ha dejado ver las brechas de nuestro modelo económico y social. Pero que también ha puesto de manifiesto la urgencia de transformaciones sociales y económicas que, si bien antes percibíamos ya como pertinentes y necesarias, ha revelado como imprescindibles de cara a abordar las reformas estructurales que requerimos. Reformas que van a ser clave en la reconstrucción de un país más próspero y moderno. Una de esas transformaciones es, sin lugar a dudas, la digitalización.


			Una transformación digital que ya estaba en marcha como parte intrínseca del proceso de modernización y transformación estructural de su tejido productivo y social que había iniciado nuestro país, y que ha visto durante los meses de pandemia como todos los procesos relativos a su avance e integración, tanto en nuestro día a día como en nuestro modelo económico, se han visto acelerados hasta niveles imprevisibles. Cambios en nuestra forma de trabajar, de consumir, de comunicarnos y relacionarnos socialmente, cuya implantación total esperábamos a medio y largo plazo, se han convertido en una realidad plenamente aceptada e incorporada por la ciudadanía, las empresas y las Administraciones como parte del nuevo modelo de sociedad hacia el que avanzamos.


			Una nueva era digital que es la mayor modernización de nuestro tiempo y que ofrece grandes oportunidades que no podemos desaprovechar. Un proyecto ilusionante y lleno de retos que debemos concebir como una oportunidad sin precedentes para modernizar las estructuras que anclaban a España a un modelo económico y productivo que nos alejaba del país innovador, tecnológicamente avanzado y medioambientalmente responsable que queremos y podemos ser.


			Tenemos una oportunidad histórica para abordar con determinación las transformaciones económicas y sociales en clave digital que deben llevar a proyectar una España más moderna y que adopte la digitalización como la piedra angular de la recuperación que afrontamos de cara a reconstruir nuestra economía y nuestro tejido productivo.


			El reto es apasionante y contamos con los mimbres y el contexto apropiados para abordarlo con las mayores garantías de éxito. La mejor muestra de ello es la firma del histórico acuerdo alcanzado en Europa en torno al Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia, que dota a nuestro país de los recursos, la estrategia y la inversión necesaria para abordar la recuperación de nuestra sociedad y nuestra economía, siendo conscientes de la enorme oportunidad que esta coyuntura supone para repensar el modelo de país hacia el que queremos orientar esta reconstrucción.


			Para ello, el Gobierno de España está decidido a apostar de manera firme y comprometida por una recuperación con los pilares fundamentales: la transformación digital y la transición energética. Dos procesos que han dado muestras de ser totalmente indispensables y urgentes de cara a consolidar una recuperación sostenible y transversal, que garantice que sus efectos van a ser duraderos y van a permitir mejorar la vida de las personas para posicionarnos en una situación aún mejor de la que teníamos al comienzo de la pandemia de la COVID-19.


			Ese objetivo, el de recuperarnos gracias al esfuerzo y el compromiso de todos y todas para volver mejor de lo que éramos, está en la esencia del proyecto que afrontamos como país y el propio concepto de resiliencia que tan importante resulta a la hora de entender la filosofía con la que abordar este proceso. Porque no nos conformamos con resistir a los golpes recibidos para volver al mismo sitio del que partíamos, sino que tenemos el objetivo de superar esos obstáculos para alcanzar un lugar mejor, una España más moderna, inclusiva y sostenible que la que ya teníamos.


			Con esa meta, la apuesta de España por la digitalización y la transición verde está clara. Dos transformaciones a las que van a ir dedicados hasta dos tercios del total de los fondos europeos que recibiremos. Una movilización de dinero público, a nivel tanto nacional como europeo, sin duda histórica y que nos hace remontarnos a los procesos de transformación económica producidos a raíz de la incorporación a la Comunidad Europea en los años 80 o a la creación del Fondo de Cohesión europeo durante los 90, para poder encontrar un contexto expansivo similar al que tendrá lugar a nivel comunitario y global durante los próximos años.


			Una oportunidad de orientar nuestro tejido productivo hacia ámbitos con un mayor potencial transformador y que inviertan en sectores con alto valor añadido, de aprovechar las inmejorables condiciones de nuestro país para convertirnos en un referente a nivel global de innovación en energías renovables y tecnologías verdes; y de alcanzar una mayor igualdad social y un mayor compromiso con la lucha por acabar con las brechas sociales, territoriales y de género que lastran el crecimiento de nuestra economía.


			Porque la senda que nos va a llevar a convertirnos en un país más competitivo y eficiente a nivel productivo, pero también más justo e inclusivo, debe partir de una concepción de la digitalización con perspectiva humana y con una vocación marcadamente social. Este es sin duda uno de los grandes compromisos de nuestro Gobierno y el factor diferencial que debe llevarnos a convertirnos en una referencia a nivel internacional en la incorporación del humanismo como una de las bases fundamentales de la digitalización como elemento de transformación económica y social.


			Una vocación social que impregna todos los planes que forman parte del despliegue de la Agenda España Digital 2025, la hoja de ruta para la digitalización, y que se ha consolidado como una idea transversal que aporta un valor único al proyecto de digitalización que queremos. Un proyecto que entiende lo digital como un concepto estrechamente ligado a las personas y su desarrollo en una sociedad interconectada y comprometida con el beneficio y el progreso común. Que entiende que somos cada uno de nosotros y nosotras, con nuestro talento y nuestras ideas, los que construimos y diseñamos la tecnología destinada a cambiar nuestras vidas.


			Con esta idea en mente, y la vocación de convertirnos en líderes a nivel internacional en materia de ética y respeto de los derechos digitales de los ciudadanos en el ámbito tecnológico, estamos impulsando la Carta de Derechos Digitales. Una iniciativa orientada a establecer un marco de referencia ético y normativo que permita a los ciudadanos y las ciudadanas desarrollarse en un entorno digital confiable, seguro y garantista con los derechos y valores democráticos que rigen nuestra sociedad.


			El futuro digital que deseamos para España pasa por concebir esta vocación humanista y social como el motor de los cambios que están por llegar. Los cambios que van a definir el mundo digital que construiremos juntos durante la próxima década y que ya están en marcha. Un futuro plagado de retos apasionantes, de desafíos inéditos hasta el momento y, sobre todo, de oportunidades únicas de transformar nuestro país y avanzar hacia una España más inclusiva, justa y digital. Y donde, precisamente, lo digital sea un elemento de cohesión social y un dique de contención de la desigualdad.


			Una España que no deje a nadie atrás, que ponga a las personas en el centro y aborde los cambios que necesitamos para impulsar nuestra competitividad y eficiencia desde la innovación, la preservación del talento digital y la sostenibilidad medioambiental. Que aproveche las sinergias que han de retroalimentar la transición ecológica y la digitalización para hacer de España un país mejor en el que vivir. Juntos ya estamos avanzando hacia ese nuevo mundo digital, que es una realidad transformadora e ilusionante para todos y todas.


		


	

		

			CAPÍTULO 1
Apremiante: redistribución 
de la riqueza, esencial para 
la puesta en práctica 
de la Agenda 2030
Federico Mayor Zaragoza


			Transformar el mundo es el título de la crucial Resolución aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en octubre de 2015, que incluye los Objetivos de Desarrollo Sostenible, propios de la Agenda 2030. No es de esperar que sean los Gobiernos quienes aseguren su puesta en práctica. Hace tan solo unos años, habría quedado en los anaqueles, como ha sucedido con tantos otros proyectos muy relevantes. Pero ahora son «los pueblos», integrados por los ciudadanos del mundo conscientes de la naturaleza planetaria de los desafíos, los que darán cumplida respuesta. Porque ahora, por primera vez en la historia y gracias en buena medida a la tecnología digital, ya saben lo que acontece, ya pueden expresarse libremente y, sobre todo, la mujer ya figura progresivamente, hasta alcanzar la total igualdad, en el escenario público. Los pueblos ya tienen voz. Y por mucho que intente distraerles el inmenso poder mediático, manifestarán su voluntad. En otro caso, delito de silencio…


			Ha llegado el momento —que la irreversibilidad potencial hace apremiante— de reducir las sombrías tendencias actuales propias de la deriva neoliberal que ha sustituido el multilateralismo por la plutocracia (grupos G7, G8, G20), que ha favorecido una economía de especulación, la deslocalización productiva y las guerras (todos debemos ser conscientes de que cada día se invierten más de 4.000 millones de dólares en armas y gastos militares al tiempo que mueren de hambre miles de personas, la mayoría niñas y niños de uno a cinco años de edad) y ha desoído los llamamientos de la comunidad científica para la oportuna adopción de medidas contra el cambio climático y la puesta en práctica sin dilación de los ODS (Objetivos de Desarrollo Sostenible, Agenda 2030), adoptados por la Asamblea General de las Naciones Unidas en noviembre de 2015.


			El cambio climático es ya una realidad incontestable. El océano Glacial Ártico ha desaparecido prácticamente y la Antártida empieza a agrietarse. No se ha logrado reducir los gases con efecto invernadero y la habitabilidad de la Tierra se deteriora sin cesar. La puesta en práctica de los ODS no se llevan a cabo porque no cuentan con el respaldo efectivo de los grandes países… y los ciudadanos se hallan bajo la presión de un inmenso poder mediático que les aturde y les convierte en espectadores impasibles en lugar de actores responsables.


			Son precisas unas Naciones Unidas fuertes, que cuenten con el apoyo de todos los países de la Tierra y, en primer lugar, de los más poderosos, para «evitar a las generaciones venideras el horror…». Unas Naciones Unidas plenamente facultadas para la puesta en práctica de la Agenda 2030, asegurando que el desarrollo es integral, endógeno, duradero, humano y que los recursos de toda índole —el conocimiento muy en primer término— se distribuyen adecuadamente, al tiempo que se preserva la diversidad sin fin de la especie humana, diversidad que es su mayor riqueza por la fuerza que le confiere su unión alrededor de unos valores básicos aceptados por todas las creencias e ideales.


			Debemos recuperar esas Naciones Unidas que permitieron al mundo remontar el vuelo desde las cenizas de la Segunda Guerra Mundial; las que aprobaron el 10 de diciembre de 1948 la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que constituye una pauta de hondo calado —cuya imperiosa necesidad se agiganta en estos momentos— para orientar la gobernación del mundo. Corresponde hoy a «Nosotros, los pueblos» reclamar, a los 72 años de ese gran referente ético a escala planetaria, la adopción de una Declaración sobre la Democracia, único contexto en el que puede asegurarse el pleno ejercicio de los derechos humanos y cumplir las responsabilidades intergeneracionales.


			Desde hace unos años han aparecido una serie de amenazas globales como procesos potencialmente irreversibles que exigen que se las aborde y trate a tiempo antes de que sea demasiado tarde. «De pronto —escribió Leonardo Da Vinci—, ya no hay a bordo ricos o pobres, jóvenes o ancianos, blancos o negros…, solo pasajeros afanados, trabajando en común para sobrevivir, para evitar el naufragio».


			Que los grandes consorcios financieros se aperciban de la responsabilidad histórica que tienen, en situaciones sin retorno, de alentar y contribuir a la toma de conciencia y no a la confusión y la desmesura.


			Cambiaron la ayuda por préstamos concedidos en condiciones draconianas, cambiaron la cooperación por la explotación, cambiaron un sistema multilateral por un sistema plutocrático (G7, G8…), cambiaron los principios democráticos por las leyes del mercado, cambiaron un proyecto de desarrollo global por una economía de especulación y de guerra… Los corruptores acusaron a los corruptos, quienes, como es lógico, ¡no merecían ser subvencionados! 


			Poco a poco, las funciones de las Naciones Unidas para la construcción de la paz (peace building), esenciales y propias de su misión, se han sustituido por funciones de mantenimiento de la paz (peace keeping) y de ayuda humanitaria, al tiempo que en el escenario global los pueblos se han ido difuminando. Grandes conglomerados públicos y privados actúan sin «códigos de conducta» que, a escala supranacional, solo las Naciones Unidas podrían establecer. 


			Insisto: ha llegado el momento de «Nosotros, los pueblos…», de la sociedad civil que ya no permanecerá en silencio. Constituye una auténtica exigencia ética que no suceda lo mismo que en ocasiones anteriores y las «lecciones del coronavirus» sí sean un punto de inflexión. Es imperativo que los ciudadanos del mundo —frente a amenazas globales, no caben distintivos individuales— dejen de ser espectadores abducidos y anonadados para convertirse en actores decididos para que no se olvide, una vez más, lo que debe ser inolvidado: que los índices de bienestar se miden en términos de salud y participación, de calidad de vida y creatividad, y no por el PIB, que refleja exclusivamente crecimiento económico, siempre mal repartido; que es apremiante un nuevo concepto de seguridad que no solo atienda a la defensa territorial, sino a los seres humanos que los habitan, asegurando su alimentación, agua potable, salud, cuidado del medioambiente, educación; la inmediata eliminación de la gobernanza por los grupos plutocráticos y el establecimiento de un eficiente multilateralismo democrático; la puesta en práctica, resueltamente, de la Agenda 2030 y de los Acuerdos de París sobre cambio climático, teniendo en cuenta, en particular, los procesos irreversibles.


			Se trata de ir reduciendo, internacionalmente, intranacionalmente, las asimetrías y disparidades, para tejer un nuevo tejido social de hebras de distinto color y tersura, de tal forma que, todos distintos, pero todos unidos, podamos evitar los desgarros, tan frecuentes como irreparables, que hoy proliferan en todo el planeta. Solo así podrán restañarse las heridas, solo así podrán mitigarse y evitarse tantas desventuras y sufrimientos por desamparo. Hebras distintas, pero todas ellas fuertes, resistentes, acostumbradas a soportar inclemencias. Hebras fraguadas en las escuelas, en las familias, en los medios de comunicación, en el trabajo, en la escucha.


			Hay que destacar la dramática diferencia entre los medios dedicados a potenciales enfrentamientos y los disponibles para hacer frente a recurrentes catástrofes naturales (incendios, inundaciones, terremotos, tsunamis…), para comprobar, con consternación, que la seguridad que siguen promoviendo los grandes productores de armamento es altamente perjudicial para la humanidad en su conjunto y que se precisa, sin demora, la adopción de un nuevo concepto de seguridad bajo la vigilancia atenta y la implicación directa de las Naciones Unidas. Se impone ahora con urgencia una nueva estrategia en la que nadie que atente contra el derecho fundamental a la vida quede impune. Y para reducir a la mínima expresión a los fanáticos extremistas y deshumanizados es necesario que se tenga presente lo que significa la seguridad en estos albores de siglo y de milenio…


			En plena crisis vírica, tengamos en cuenta —para que las lecciones sean realmente aprendidas y aplicadas en todo el mundo— la situación de los países que siempre quedan fuera del punto de mira de los «grandes», como la plaga de langostas que hoy mismo causa estragos en Kenia, Etiopía y Somalia; las víctimas del sida y del dengue, y las víctimas de la creciente insolidaridad internacional con los refugiados y migrantes… 


			La más relevante lección de la crisis mundial producida por el coronavirus es que el conocimiento es el pilar fundamental de la nueva era. En pocos años se han producido profundos cambios de índole muy diversa que deben permitir ahora, si seguimos asidos al recuerdo y no permitimos que, una vez más, los pocos distraigan y amilanen a los muchos, alcanzar los siguientes grandes objetivos: la igual dignidad de todos los seres humanos, sea cual sea su género, etnia, ideología, creencia…; la participación de la ciudadanía a escala nacional (democracia real) e internacional (multilateralismo democrático), para el pleno ejercicio de una gobernanza que excluya los artificios plutocráticos (G7, G8, G20) del neoliberalismo y asegure un correcto legado intergeneracional; la movilización popular presencial y en el ciberespacio porque, por primera vez en la historia, todos pueden expresarse y comunicarse gracias a la tecnología digital; aplicar sin demora un nuevo concepto de seguridad para hacer frente no solo a los conflictos territoriales, sino también a las catástrofes naturales o provocadas; un nuevo concepto de trabajo, que libere a la humanidad de muchas tareas que no requieren el uso de sus facultades distintivas, siempre la máquina a su servicio y nunca al revés; educación a lo largo de toda la vida, que no se confunda con capacitación, desarrollando la autonomía personal, las facultades reflexivas y creativas…; la inaplazable puesta en práctica de la Agenda 2030, teniendo en cuenta la prioridad indiscutible de los procesos potencialmente irreversibles…


			Los grandes poderes actuales siguen pensando que la fuerza militar es la única expresión y referencia de seguridad. Gravísimo error, costosísimo error que se ocupa exclusivamente de los aspectos bélicos y deja totalmente desasistidos otros múltiples aspectos de la seguridad humana, que es, en cualquier caso, lo que realmente interesa. 


			Cuando observamos los arsenales colmados de cohetes, bombas, aviones y barcos de guerra, submarinos… y volvemos la vista hacia los miles de seres humanos que mueren de hambre cada día y hacia los que viven en condiciones de extrema pobreza sin acceso a los servicios de salud adecuados, es insoslayable constatar y alertar sobre el deterioro progresivo de las condiciones de habitabilidad de la Tierra, conscientes de que debemos actuar sin dilación porque se está llegando a puntos de no retorno en cuestiones esenciales del legado a nuestros descendientes. 


			La seguridad alimentaria, el acceso al agua potable, los servicios de salud, la rápida, coordinada y eficaz acción frente a las situaciones de emergencia es —esta y no otra— la seguridad que «Nosotros, los pueblos…» anhelamos y merecemos. 


			Cuando hablamos de solidaridad, pensamos con frecuencia más en el socorro que en la ayuda. El socorro será más excepcional cuanto más habitual sea la atención a los más menesterosos, cuanto más habitual sea el ejercicio de la fraternidad, de la solidaridad. 


			La pandemia a la que se está haciendo frente ha puesto de manifiesto muy graves deficiencias del actual modo de vivir: desigualdades intolerables; globalización de la insolidaridad; falta de coordinación en servicios básicos; brotes de supremacismo y racismo; incumplimiento de deberes humanos básicos; concentración de poder global en unos pocos consorcios mercantiles; asimetrías humanamente inadmisibles en los servicios de salud…


			La solución es la democracia a escala local y mundial: la voz de los pueblos, de todos los pueblos. Con ellos alcanzaríamos la «solidaridad intelectual y moral de la humanidad» que proclama la Constitución de la UNESCO, uno de los documentos más luminosos del siglo xx, que comienza así: «Puesto que las guerras nacen en las mentes de los hombres, es en la mente de los hombres donde deben erigirse los baluartes de la paz». Construir la paz a través de la educación de todos durante toda la vida. 


			Para establecer desde ahora los posibles escenarios del mañana —la anticipación es un componente esencial de las cualidades que distinguen a la especie humana— es necesario disponer de criterios muy claros y precisos con relación a la calidad de vida en las distintas partes del mundo, de tal modo que los diseños del futuro representen exactamente lo que deseamos construir.


			Y uno de los más falaces índices de crecimiento y de satisfacción de las necesidades básicas es el PIB, porque refleja el crecimiento económico conjunto, pero no el bienestar de los ciudadanos. Lo que interesa no es saber el desarrollo de un país, sino cómo se distribuye, en qué medida llega a cada ciudadano, cuánto beneficia a los nativos, en qué se invierte…


			Compartir para «con-vivir», para «des-vivirse» por los demás, para iluminar los caminos del mañana «caminando con el amor a cuestas», como nos recordaba el gran Miguel Hernández.


		


	

		

			CAPÍTULO 2
Plataformas digitales, tendencias monopolísticas 
y política de competencia
Joaquín Almunia


			Rasgos de la economía en la era digital


			Al diseñar cualquier decisión económica, o actualizar y adaptar las existentes, es necesario hacer un esfuerzo para entender las transformaciones que se están produciendo como consecuencia de la digitalización en el funcionamiento de los mercados en las dos últimas décadas. Lo mismo sucede al analizar la forma en que operan las empresas para aprovechar las oportunidades de esos cambios sin poner en riesgo la libre competencia. Ambos procesos se están desarrollando a gran velocidad. En un espacio de tiempo muy reducido, se ha producido la aparición de nuevos bienes y servicios, de nuevos actores y de nuevos modelos de negocio, gracias a la expansión de las tecnologías asociadas a internet, a la disponibilidad de grandes bases de datos y al procesamiento de la información. 


			Las tradicionales guías telefónicas y comerciales han cedido su lugar a los agregadores de información, encabezados por Google en la mayor parte del mundo. Los medios de comunicación tradicionales se enfrentan a una dura competencia con los nuevos medios digitales. Y un porcentaje muy elevado de la población se relaciona diariamente con sus familias, amigos y compañeros de trabajo a través de las redes sociales. A su vez, las clasificaciones de empresas en función de sus cifras de capitalización bursátil ya no están lideradas por las compañías energéticas o los bancos, sino por grandes empresas tecnológicas como Microsoft, Google, Apple, Facebook y Amazon. Sus modelos de negocio, como el de los aspirantes a ocupar su lugar, o al menos a sobrevivir frente a su inmenso poder de mercado, serían impensables sin el concurso de internet y de las nuevas oportunidades de interconexión e interoperatividad asociadas a la existencia de la red, lo que a su vez ha abierto las puertas a una explosión de innovación y creatividad.


			Por supuesto, los cambios vertiginosos que se desarrollan ante nuestros ojos desbordan el terreno económico e influyen de manera considerable en nuestro modo de vida y en la posibilidad de acceder a nuevos servicios. Incluso se han visto afectadas libertades y derechos fundamentales, cuestionando nuestra privacidad y seguridad sin protegerlas con las garantías adecuadas. Hace muy pocos años conocimos cómo se intentó, a través de las redes sociales, interferir en los procesos electorales de una democracia tan consolidada como la de Estados Unidos. La difusión organizada de bulos y de noticias falsas ha proliferado, apoyada muchas veces por programas y grupos de interés preparados específicamente para ello. Más recientemente, nada menos que un presidente norteamericano como Trump o un dictador como Maduro han visto acalladas sus voces en las redes sociales por una decisión unilateral adoptada por una empresa privada sin control público alguno.


			En este capítulo no puedo detenerme a analizar todos esos aspectos tan importantes, por falta de espacio y, también, por qué no decirlo, porque no me siento suficientemente cualificado para abordar en profundidad muchos de ellos. Me ceñiré a la manera en que la digitalización afecta a las reglas básicas de la política de defensa de la competencia y a su manera de operar.


			Las reglas básicas de esa política han estado cimentadas hasta ahora en unos pocos instrumentos jurídicos que han mantenido su vigencia durante décadas. En Estados Unidos, país donde nació la preocupación de los poderes públicos por la protección de la libre competencia, las dos normas básicas han sido la Sherman Act (1890) y la Clayton Act (1914). Basándose en ellas, y sin necesidad de alterar en lo sustancial sus criterios básicos, las decisiones de las autoridades y la jurisprudencia de los Tribunales de Justicia han ido adaptando su interpretación a lo largo de más de un siglo. Entre nosotros, el Tratado de Roma (1957), por el que se creó la Comunidad Europea, introdujo en unos pocos artículos el marco sobre el que se ha venido desarrollando la policía de competencia de la UE, gracias a las decisiones de la Comisión y del Tribunal de Justicia Europeo. La necesaria evolución de esas decisiones para adaptarse a los cambios económicos y tecnológicos no ha necesitado hasta ahora recurrir a la revisión de ese marco legislativo básico. Junto a la jurisprudencia, han bastado la experiencia acumulada por las autoridades y las aportaciones de la doctrina académica, tanto desde el punto de vista jurídico como desde la óptica económica, para que esa política cumpla su papel.


			Una de las evoluciones doctrinales más significativas a este respecto coincidió con la emergencia de las doctrinas neoliberales en el último cuarto del siglo pasado. Bajo esa influencia, la política de competencia norteamericana estuvo orientada por la llamada Escuela de Chicago (Bork, 1978). Se puso entonces un énfasis excesivo en las restricciones de competencia que implicasen aumento de precios o reducción de la producción, con el objetivo de defender el bienestar de consumidores y usuarios (consumer welfare standard) como objetivo primordial —casi único— de esa política, sin entrar a considerar otro tipo de efectos negativos en el mercado. En Europa, esa doctrina también tuvo su impacto, pero la UE mantuvo una posición menos estricta, entrando a considerar en sus decisiones un abanico más amplio de consecuencias.
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